
 Introducción 

 El Papa Francisco anunció la celebración de un 

Año Santo extraordinario. Se trata de un Jubileo 

de la Misericordia que iniciará el 8 de diciembre 

de 2015 y concluirá el 20 de noviembre de 2016. 

 El último Jubileo lo había instituido Juan Pablo II 

en 2000; ahora Francisco abrirá el Año Santo sobre 

el tema: “Dios rico en misericordia” (Ef 2,4). 

 Posiblemente, el Papa lo tenía en mente hace 

tiempo, o mejor en "discernimiento". De hecho, 

Francisco, a inicio de este año, exclamó: “Estamos 

viviendo el tiempo de la misericordia. Este es el 

tiempo de la misericordia. Hay tanta necesidad 

hoy de misericordia, y es importante que los fieles 

laicos la vivan y la lleven a los diversos ambientes 

sociales. ¡Adelante!”. 

 La misericordia es un tema muy querido por el 

Papa Francisco quien ya como obispo había esco-

gido como lema propio “miserando atque eligen-

do”: "lo miró con misericordia y lo eligió", referido 

a la elección de San Mateo. 

 Cabe hacer notar que la apertura del próximo Jubi-

leo tendrá lugar en el 50º aniversario de la clausu-

ra del Concilio Vaticano II. 

 1. Incidencia en la vida de los fieles  

 Las lecturas para los domingos en las misas serán 

tomadas del Evangelio de Lucas, conocido como 

“el evangelista de la misericordia”. El famoso poe-

ta Dante Alighieri lo definía como el “narrador de 

la mansedumbre de Cristo”. 

 Así, se escucharán las parábolas de la oveja perdi-

da, la moneda extraviada y el Padre misericordio-

so, entre otras. 

 Con el Jubileo de la Misericordia, el Papa Francisco 

pone en el centro de la atención al Dios misericor-

dioso, e invita a todos a volver hacia Él. El encuen-

tro con Él inspira la virtud de la misericordia. 

 El rito inicial del Jubileo es la apertura de la Puerta 

Santa en la Basílica de San Pedro. Se trata de una 

puerta que se abre solamente durante el Año San-

to, mientras el resto de los años permanece sella-

da. 

 2. Significado del Jubileo  

 El Jubileo nace de una tradición hebrea para recla-

mar justicia, pero para la Iglesia Católica tiene un 

significado más espiritual. Consiste en un perdón 

general, una indulgencia abierta a todos, y en la 

posibilidad de renovar la relación con Dios y con el 

prójimo. De este modo, el Año Santo es una opor-

tunidad para profundizar la fe y vivir el testimonio 

cristiano.  

 El logo y el lema del Año Jubilar son una buena 

síntesis de lo que será este Año de la Misericordia. 

Con el lema “Misericordiosos como el Padre” la 

Iglesia Universal se propone vivir la misericordia 

siguiendo la indicación de Jesús de seguir el ejem-

plo del Padre Dios: no juzgar ni condenar a nadie, 

sino perdonar y amar sin medida.  El  logo  –obra  



del  jesuita  Marko I. Rupnik–  se  presenta  como  

un  pequeño compendio teológico de la misericor-

dia. Muestra, en efecto, al Hijo que carga sobre 

sus hombros al hombre extraviado,  recuperando 

así una  imagen  muy  apreciada  en  la  Iglesia  

antigua,  porque  indicaba el amor de Cristo que 

lleva a término el misterio de su encarnación con 

la redención. 

 El dibujo destaca al Buen Pastor que toca en pro-

fundidad la carne del hombre, y lo hace con un 

amor capaz de cambiarle la vida. El Buen Pastor, 

con extrema misericordia, carga sobre sí la huma-

nidad, pero sus ojos se confunden con los del 

hombre. La escena se coloca dentro de la 

“mandorla”1 evocando la presencia de las dos na-

turalezas en Cristo, la divina y la humana. Los tres 

óvalos concéntricos, de color progresivamente 

más claro hacia el exterior, sugieren el movimien-

to de Cristo que saca al hombre fuera de la noche 

del pecado y de la muerte. Por otra parte, la pro-

fundidad del color más oscuro sugiere también el 

carácter inescrutable del amor del  Padre que todo 

lo perdona.  

 Para quien vive en un ambiente salesiano, es fácil 

descubrir la profunda rela-

ción entre la invitación que 

nos hace el Papa Francisco 

y nuestra espiritualidad, 

especialmente referida a 

esa misericordia que trata-

mos de orientar hacia los 

jóvenes, y entre ellos a los 

más abandonados, animados por el ejemplo de 

Jesús, Buen Pastor, un modelo tan querido y con-

templado por Don Bosco. 

 Que este Año Santo de la misericordia que se ini-

cia sea razón y nuevo empuje para ser fieles refle-

jos de Jesús entre los muchachos de nuestras 

obras locales de nuestra Inspectoría. 

 A nombre de todo el Equipo Inspectorial de Pasto-

ral Juvenil, 

 

P. Claudio Cartes 

Delegado Inspectorial de Pastoral Juvenil 

Santiago, noviembre de 2015 
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1- Mandorla: Marco en forma de almendra que en el arte romá-
nico y bizantino, circunda algunas imágenes, especialmente las 
de Cristo Majestad (Diccionario de la Real Academia de la Len-
gua Española). 


